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M EMO RIA.

IENE de algunos años agitándose entre los propietarios de
fincas de cierta importancia, situadas en las extensas parti
das de Las Torres y de Malgobern, la idea de acrecentar y

dar mayor desarrollo al cultivo y explotacion de aquellas tierras,
que, siendo de excelente calidad, muchas, y susceptibles de mejo-
ra, bastantes, no producen, sin embargo, los rendimientos que
otras de la misma huerta de Lérida, de análogas O tal vez ménos
ventajosas condiciones.

Esa idea ha ido con el tiempo tomando cuerpo; y en no muy
remota fecha, pensóse por algunos de los que con más constancia
vinieron sustentándola, como el más eficaz medio de alcanzar el
resultado que con ella perseguian y de conseguir que los esfuerzos
y sacrificios que con este propósito se hicieran no fuesen estériles,
en la necesidad de atender á lo que ya es axioma de economía ru-
ral: procurar la mayor aproximacion del agricultor [á la tierra
que cultiva. De ahí surgió el proyecto, que ha venido madurán-
dose, de construir en el punto más céntrico y apropiado de la di-
latada y fértil partida de Las Torres un grupo de viviendas, tan
baratas cual cómodas, que fuera como la base de un pueblo, que,
6, no tardar, vendria a, constituirse seguramente, tal vez en el mis-
mo sitio en que en el pasado siglo estuvo emplazado el de Torres
de Sanity, del cual, aunque escasos, descúbrense vestigios toda-
vía no léjos del punto en que la actual generacion lo vea acaso
renacer en breve.

Pero si este proyecto, A todas luces fácilmente realizable, en-
contró entusiastas apologistas y mantenedores en principio, en-
friáronse luego los deseos de los más encariñados en él ante la
consideracion de que, si por efecto del desarrollo é incremento
que los cultivos adquiriesen, aumentase—como aumentaria en
mucho, segun todas las probabilidades—la produccion de ague-
lias tierras, estableciéndose allí, en el nuevo pueblo, como una
consecuencia indeclinable, industrias auxiliares O similares de la
agricultura y otras un tanto independientes de ella, atraídas,
aparte otros estímulos, por la abundancia de aguas, la baratura
de los terrenos y la proximidad de algunos buenos materiales dd
construccion, tocaríase.desde luego el grave inconveniente de la
distancia que le separaria de la Capital, con la que sólo habia de
unirle malísimo camino carretero, de nueve O diez kilómetros, de
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todo punto intransitable la mayor parte del ario , y especialmen-
te, en la época del trasporte de uno de los frutos que en más
abundancia produce y más estima tiene: en la época de la vendi-
mia.

Así, el proyecto, no apartado por eso de la mente de sus ini-
ciadores, de reconstruir el pueblo de Torres de Sanuy, viene su-bordinado d la facilidad de la extraccion de los productos de lasgrandes propiedades rústicas, en cuyo centro habria de levantarse,y de las industrias que probablemente en él se establecieran; fa-cilidad que, no prometiéndose hallarla en la construccion de unabuena carretera,—porque no estaria dispuesto el Ayuntamientode Lerida A emplear en ella la respetable suma que importára,
aún suponiéndole animado de los mejores deseos, dada la penu-ria de su Erario,—ha de buscarse necesariamente utilizando la
comunicacion con esta ciudad y otros centros de consumo por
medio de la via férrea de Zaragoza á Barcelona, que atraviesa lapartida de Las Torres.

cómo se utilizará ésta comunicacion? Sencillamente, esta-
bleciendo una estacion en el punto que se considerase más A pro-pósito, que sería, sin duda alguna, entre los kilómetros 177 y 178.

Pretension es ésta que hubiera en otro tiempo podido reputar-
se temeraria, pero nó en nuestros dias, en que los propietarios
que la infrascrita Junta representa vénla dichosamente favoreci--
da y amparada por una disposicion reciente del Ministerio deFomento,—la Real órden de 27 de Agosto de 1886—mandando
las empresas de ferro-carriles que construyan apartaderos entrelas estaciones cuya distancia sea mayor de 12 kilómetros. Y pues
excede de 18 la que separa las de Lerida y Raymat, la Compañía
del Norte habrá de emplazar uno en este trayecto, en el punto que
juzguemás conveniente A sus intereses y al servicio de la explo-
tacion. Yeste punto parece que, anticipándose A la disposicion del
Gobierno, lo tiene ya designado la Compañía desde hace tres 6
cuatro arios, en vista de los estudios que mou propio mandó prac-
ticar para construir ese apartadero,—que ya entónces consideraba
necesario para el mejor servicio de la línea — fijando )como más
ventajoso su emplazamiento entre los kilómetros 177 y 178, en el
cruce del camino de Alpicat á Alcarraz; precisamente en el sitio
que eligieran los propietarios de Las Torres y de Malgobern, si su
conveniencia fuese consultada, para levantar la que abrigan la
esperanza que ha de ser, en dia no lejano, estacion del futuro
pueblo de Torres de Sanuy.

Y en este estado el asunto, cabe persuadirse de que la solu-
cion que se apetece viene preparada en condiciones tan favora-
bles á los deseos de aquellos terratenientes, que no ha de ser em-
presa difícil la que se proponen, recabando de la respetable Coin-pariía del Norte el establecimiento de la susodicha estacion.

Mas, fuera parte la obligacion legal, por decirlo así, en que
está, esa Compañía de construir el referido apartadero; fuera par-
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te tambien la innegable conveniencia para la misma de que se
construya, — patentizada por los estudios y ante-proyectos que

su entendida Direccion mandó ejecutar, como queda dicho, hace

pocos arios — la Junta que suscribe se propone demostrar que,

abriéndolo al servicio público, 6 lo que es igual, convirtiéndolo en

estacion, la Compañía del Norte veria compensado el pequeño

aumento de gasto en el personal que A él debiera de destinar, con

los rendimientos que el trasporte de viajeros y mercancias habia
de producirle; rendimientos que no cree aventurado asegurar se-

rian, á no tardar, mayores que los que obtiene en otras estaciones

de la misma línea, en el trayecto de Zaragoza A Lerida.

Emplazándose la nueva estacion en el punto que se indica,
como más conveniente para la Compañía y para los propietarios
interesados, hallaríase aproximadamente A unos 7 kilómetros de

Lerida, A 5 de Villanueva de Alpicat y A 6 de Alcarraz.—Como ya

se ha insinuado Antes, el camino que une estos dos pueblos cru-

za la vía férrea precisamente en el sitio en que proyectó la Com-

pañía construir el apartadero.—Alcarraz se comunica con Lerida

por la carretera de Madrid, distando de dicha ciudad unos 10 ki-
lómetros, y Villanueva de Alpicat se comunica tambien con Léri-
da por la carretera de Huesca. estando separado de aquella unos

8 kilómetros. Es, pues, más que probable que las frutas, cereales

y caldos de aquellos importantes términos municipales que ha-

yan de ser exportados á mercados de otras provincias, se embar-

carán en la estacion de Las Torres con preferencia A la de Lérida,

por su mayor proximidad; y si la exportacion ha de hacerse A las

provincias del Norte de Esparia , ésta preferencia está más indica-
da por la economía de recorrido que se obtendrá, ya por ferro-
carril, ya por carretera, desde los puntos de produccion á los de

consumo.
Pero la base principal de los rendimientos que la estacion que

se interesa ha de producir A la Compañía, ha de buscarse en el

trasporte O movimiento de viajeros y mercancias que afluyan de

la zona cuyo centro ha de ser, desde luégo, la misma estacion, y

más adelante, el pueblo de Torres de Sanuy. Esta zona abarca las

partidas de Las Torres y de Malgobern y una parte del término

rural de Montagut; y estendiéndola, no mas, á un radio de. 4 ki-

lómetros en todas direcciones, A partir del indicado centro, pre-

senta una superficie de cerca de 3000 hectáreas, de las cuales unas

2000 son de regadio, con más de 100 torres O casas de labranza, la
mitad, por lo ménos, habitadas constantemente y las restantes
durante la época de las más importantes faenas agrícolas.

Temerosa, empero, de que acaso se tachasen de exagerados sus

cálculos, la Junta quiere limitar dicha zona 6 circuito Ala sola ex-

tension superficial que arrojan los rádios 6 distancias siguientes,
tomando, como se ha dicho, por centro la estacion, A saber: al

Norte, hacía Lerida, 2 kilómetros; al Sur, ha,cia Raymat y Mon-

tagut, 3; al Este, hácia Alpicat, 2 y al Oeste, hácia Alcarráz, otros



3. Esta zona comprende aproximadamente una superficie de 1500
hectáreas de huerta, de las cuales más de 1000 estan plantadas de
viña, olivos y árboles frutales y destinadas al cultivo de cereales,
legumbres y hortalizas, cuya escelente calidad no hay para qué
ponderar, porque es general la fama de que disfrutan todas las de
la estensísima y feraz huerta de Lerida. Las restantes 500 hectá-
reas, si permanecen incultas, á pesar de ser en su mayor parte
tierras de regulares Condiciones, débese á la distancia que las se-
para de la capital, y por consiguiente, á lo costoso del acarreo de
abonos y frutos, que ha de hacerse por caminos casi siempre in-
transitables, así como á la pérdida del tiempo que invierten los
braceros y las yuntas que desde la ciudad van á trabajar en ellas,
que bien puede calcularse, por término medio, en unas tres horas
al dia, entre la ida y el regreso.—Estas tierras no permanecerán,
con seguridad, yermas desde el momento que la estacion se esta-
blezca, n6 porque ésta sea el sólo estímulo que decida á sus due-
ños á cultivarlas,—y cuenta que ha de serlo muy poderoso,—sinó
porque, llevando aquella aparejada la eliificacion de buen mime-
ro de casas de labor y aún de recreo en sus inmediaciones, base
del futuro pueblo, los inconvenientes que hoy impiden la explo-
tacion de tan importante extension de terreno laborable habrán
desaparecido, y con ellos, la pérdida que para los propietarios en
particular y para la riqueza pública en general implica la exis-
tencia de grandes fincas completamente improductivas.

No le es posible á la Junta presentar una estadística exacta de la
produccion anual de la zona demarcada; pero bien puede pruden-
cialmente calcular que, sin contar las frutas, hortalizas y legum-
bres, que representan un factor importante, — principalmente las
cosechas de judías y maíz — se recolectan en ella 2000 hectolitros
de vino, 3500 de trigo y otros cereales y 120 kilólitros ce aceite.
No es arriesgado augurar que esta produccion aumentará en una
tercera parte, por lo ménos, si no se duplica, el dia que las insi-
nuadas causas de esterilidad desaparezcan, restituyéndose al cul-
tivo las 500 hectáreas hoy abandonadas; y no es tampoco tan in-
fundada la prediccion, que se atreve á consignar aquí la Junta,
de que la produccion vinícola — la más importante de la partida
de Las Torres—alcanzará un aumento considerabilisimo, favore-
cida por la excelente calidad de la tierra, más á propósito para el
cultivo de la vid que para el de otras plantas,—pues proverbial es
en Lerida la superioridad de la uva de aquella partida sobre la de
Ias demás de su fertílisima huerta — el anhelado dia en que en el
centro de la misma se levante la estacion del ferro-carril.

Y con el desarrollo del cultivo de la vid vendrá impuesta la
necesidad de construir en las casas de labor existentes, 6 en otros
edificios que se levantarán en los alrededores de la estacion, la-
gares y bodegas á depósitos de vinos; pues, siendo pocos los que
quédan en el casco de la ciudad y ofreciendo entonces más faci-
lidades la extraccion de este caldo en pipas que el acarreo de la
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uva, á lomo 6 en carro, por pésimos caminos, á la misma ciudad,
como hoy se verifica, es indudable que de alguna importancia,
relativamente, serán los ingresos que el trasporte de los vinos
elaborados allí proporcionará á la Compañía.

Extendiendo algo más la zona trazada, hácia el Sur de la esta-
cion, puédese tambien contar que afluirán á ella las abundantísi-
mas producciones del dilatado término rural de Montagut, cuyo
confin, por aquella parte, no dista más de un kilómetro del pun-
to en que dicha estacion habrá de emplazarse. Los colonos 6 ar-
rendatarios de aquel término calculase que recolectan, si la se-
mentera se hace en buenas condiciones, unos 20.000 hectolitros
de trigo. Los pastos se consideran suficientes, en la invernada,
que es cuando los aprovechan los ganados procedentes de la alta
montaña, para mantener más de 10.000 cabezas. Pues bien: aun-
que Montagut linda con Raymat, sería mucho más cómoda la ex-
traccion de los granos y pajas, que se exportan anualmente en
grandes cantidades, llevándolos á la estacion de Las Torres que
la de Raymat, porque ésta hállase de aquel término á la distan-
cia, lo ménos, de I kilómetros.

En Montagut, por otra parte, abunda la caza menor, de tal
modo, que es sabido que en Barcelona existe una sociedad de afi-
cionados pertenecientes a, familias muy distinguidas, que satisfa-
ce un crecido cánon anual por el derecho de utilizar la de dicho
término, organizándose várias expediciones cada año, 6, las veces
bastante numerosas, cuyos miembros permanecen en aquella in-
mensa heredad algunos dias entregados á su placer favorito. Los
que forman parte de ellas tienen que dejar el tren en la estacion
de Lerida y recorrer á caballo 6 en carruaje, por incómodo cami-
no, la distancia de esta ciudad á Montagut, que no baja de 10 ki-
lómetros. Si se estableciera la estacion de Las Torres, los expedi-
cionarios podrian ir desde Barcelona á Montagut en el tren, pues
sería muy corto—poco más de un kilómetro—el trayecto que des-
de la referida estacion hasta la casa á mask principal habrian de
recorrer. Por este concepto , pues, no dej aria de obtener algun
ingreso la Compañía, el cual sería seguramente aumentado por
el contingente de cazadores que de.Lérida irian tambien con mas
frecuencia á Montagut.

Pero no se crea que la Junta tiene la pretension de que, por las
utilidades que, segun los cálculos y consideraciones expuestos,
entiende que con el establecimiento de la nueva estacion ha de
prometerse la Compañía, haya ésta de decidirse á complacer á los
propietarios interesados en él. Por eso, y como ya han tenido la
honra de manifestar en la exposicion que con fecha 30 de Diciem-
bre ultimo elevaron á la Direccion general, estan dispuestos
corresponder de algun modo al beneficio que esperan recibir; y al
efecto, mantienen el ofrecimiento en aquella consignado de ceder

gratuitamente todo el terreno que sea necesario, nó solo para el em-
plazamiento de la estacion, muelle de mercancías y desvíos , sinó
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tambien para depósitos de material ó talleres, en el caso de que
conviniera A los intereses de la Compañía O al mejor servicio de
la explotacion establecer algunos en aquel sitio. Y, pensándolo
bien, acaso debiera la Compañía aceptar este ofrecimiento A tanto
como se hace extensivo; porque, si entrase en sus proyectos algun
dia instalar en las inmediaciones de la estacion de Lerida depó-
sitos de material 6 talleres, y para ello tuviese necesidad de ad-

quirir terrenos, el creido precio que éstos alcanzan en los subur-
bios de la ciudad podria aconsejarle la conveniencia de estable-
cerlos en la estacion de Las Torres, donde los obtendria gratis y
donde pronto los obreros y empleados hallarian viviendas cómo-
das y baratas; porque existe el propósito de levantar algunas ca-
sas en las inmediaciones de ella, subsiguientemente A su instala-
clon definitiva. No sería para ello, ciertamente, tin obstáculo la
distancia A que estuviesen aquellos depósitos ó talleres de la de
esta ciudad; pues con los rápidos medios de comunicacion y tras-
porte de que la Compañía dispone siempre, llenaríanse cumplida-
mente, por perentorias que fuesen, las exigencias del servicio.

Cree la Junta suficientemente fundada la pretension que ante
la Compailia del Norte trata de hacer valer, en nombre de los ter-
ratenientes de las partidas de Las Torres y de Malgobern, con los
datos y consideraciones sucintamente expuestos. Pudiera presen-
tar aquéllos más completos y dar A éstas mayor amplitud, si con
más detenimiento y venciendo ciertas resistencias, que hasta por
parte de algunos de los que han de ser beneficiados con el pro-
yecto que acaricia se han opuesto, hubiérale sido dable preparar
y redactar este modesto trabajo.

Supla las deficiencias que en el note la ilustrada Direccion de
la Compañía con los informes y noticias que fácilmente puede
procurarsey dígnese tomar en cuenta las razones que abonan un
pensamiento de tan innegable utilidad: que si, consultando sus
intereses, se convence, como se convencera, sin duda, de que no
han de sufrir el menor quebranto, no ha de dejar de estimar aque-
llas bastante poderosas para decidirse A prestar su valioso con-
curso al desarrollo de los gérmenes de riqueza que atesora una
parte tan importante de la huerta de Lérida, acordando cuanto
Antes y proponiendo al Gobierno el establecimiento, en el kiló-
metro 177 y 250 metros de la línea de Zaragoza A Barcelona, de
la apetecida estacion.

Lerida 15 de Marzo de 1887. — El Presidente honorario, EL

-CONDE DE TORREGROSA.—El Presidente efectivo, MANUEL PEREÑA Y

PUENTE. —E1 Vice-Presidente, FELIPE HORTET Y MASIP. —El Tesore-
ro, RAMON PINTÓ Y SERRA. —Los Vocales, GER6NIMO MORELL, RAMON

BONET, ISIDRO PRENAFETA. —El Secretario, MIGUEL SANTESMASES.
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